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La voz de nuestro camarada García Prieto se alza una vez más 
en el Congreso en defensa de los pueblos por él representados 
Y denuncia numerosos abusos caciquiles, con el 
ruego de que sean corregidos 
llamándolos al cuartel y molestándoles en 
grado sumo, señalándose en esta forma de 
coacción el cabo de! puesto, teniendo con 
ello a los obreros en un estado de deca-
dencia espiritual que no se atreven a seguir 
en la Sociedad, existiendo por todas estas 
razones una enormidad de obreros para-
dos en cuyos hogares la miseria es la que 
impera. 
Y para demostrar en qué grado de pro-
tección se encuentran aquellos caciques 
por parte del gobernador inepto que en 
Málaga padecemos, se dió el caso si-
guiente: 
En la estación del ferrocarril, la viuda de 
• un ferroviario tenia un quiosco para la ven-
ta de café y refrescos, siéndole destrozado 
y robado lo que en él tenia, hará unos sie-
te meses, encontrándose dichos efectos en 
casa del alcalde pedáneo de dicha esta-
ción, no siendo detenido ni procesado y 
dándose largas a la tramitación de este 
asunto, porque así conviene a aquellos ca-
ciques republicanos hoy, pero que en el 
fondo odian la República, porque son los 
que siempre han sido monárquicos empe-
dernidos. 
Por todo lo expuesto suplico a V. E. or-
dene la inspección en dicho pueblo y pon-
ga coto a los abusos que con obreros hon 
rados se vienen cometiendo. 
Al Sr. Ministro de Justicia 
El juez de primera instancia de la ciu-
dad de Ronda (Málaga) es incompatible, 
dentro de sus funciones, en aquel distrito, 
por tener grandes propiedades, tanto en 
rústica como en urbana, estando las mis-
mas a nombre de su señora, con idea de 
eludir la incompatibilidad, cosa que la ley 
no permite. En igual circunstancia se en-
cuentra el señor presidente de la Audien-
cia territorial de. Granada, señor Garcia 
Berdoy, que tiene grandes propiedades 
dentro del territorio de su jurisdicción, ha-
biéndose demostrado en varias ocasiones 
que, tanto uno como otro, se inclinan, den-
AI Sr. Ministro üe la GoDéínación 
En el pueblo de Mollina (Málaga), y si-
guiendo procedimientos caciquiles, se ha 
destituido y procesado a todo aquel Ayun-
tamiento, habiéndose puesto en su lugar 
un gestor de los mismos monárquicos de 
antes del 14 de abril, llevando actuando en 
el mismo más de cuatro meses, estando, 
por lo tanto, fuera de la ley, que no permite 
que las Comisiones gestoras tengan más 
de tres meses de actuación, y cometiendo 
además una serie de atropellos que denun-
cio a V. E. para que proceda con justicia y 
castigue a los enemigos del régimen. 
En el.mes de mayo, y por negarse los 
obreros a aceptar un laudo impuesto por el 
gobernador civil y en el cual obligaba con 
amenazas de todo género a que fuera acep-
tado por éstos, siendo éste de una inferio-
ridad en precios y con unas condiciones 
tan leoninas que era de todo punto impo-
sible su aceptación; y al negarse los patro-
nos a discutir con los obreros, éstos, en 
uso de su derecho y mediante los trámites 
reglamentarios, declararon una huelga con 
toda clase de orden, no siendo alterado és-
te en ningún momento. 
La primera autoridad de dicho pueblo, y 
en combinación con el cabo de la guardia 
civil, declaran porque si el estado de gue-
rra, y dice en un edicto leído por el que 
suscribe, que hará fuego contra los grupos 
de más de dos personas, lanzando además 
la fuerza pública a la calle, apaleando a to-
do él mundo y deteniendo sin ningún géne-
ro de contemplaciones hasta unas cuantas 
madres que al ver a sus hijos en peligro se 
interpusieron entre la fuerza pública; clau-
surando además el Centro Obrero y obli-
gando a los trabajadores a romper la carti-
lla de afiliados a la Unión General de Tra-
bajadores si quieren tener trabajo. Siendo, 
por lo tanto, causantes de todos estos atro-
pellos el Ayuntamiento gestor y secretario 
del mismo, que en combinación con caci-
ques hace denuncias falsas que el gober-
nador acepta. 
Por todo lo expuesto suplico a V. E. se 
active dicho proceso y se destituya inme-
diatamente la Junta gestora, reponiendo en 
su lugar a los elegidos por elección popu-
lar. 
tro de su función legislativa, del lado de la 
burguesía, perjudicando, por lo tanto, la 
verdadera justicia que debe ser igual para 
todos. 
Por todo lo expuesto, suplico a V. E. 
sean trasladados inmediatamente, con lo 
q e hará que la Justicia no sea vulnerada 
como así viene sucediendo. 
AI Sr. Ministro de la Guerra 
El teniente de la Guardia civil, jefe de 
línea del distrito de Coin, Alhaurin el 
Grande, provincia de Málaga, es incompa-
tible dentro de aquel término municipal, 
por tener propiedades de terrenos en el 
mismo y estar unido con la clase patronal 
para contrarrestar la labor que las organi-
zaciones obreras vienen desarrollando en 
defensa de mejora general. 
Por lo que suplico a V. E. se digne 01-
denar, puesto que existe un caso de incom-
patibilidad manifiesta, el traslado de dicho 
teniente. 
AI Sr. Ministro de Obras Públicas 
Habiendo sido suprimido por ese Minis-
terio los pases que gratuitamente se otor-
gaban para viajar en ferrocarril, y siendo 
radical esta medida y obligando ese Minis-
terio a las Compañías para que se cumpla 
y caso de no hacerlo son multadas, como 
lo fué la del Norte, me permito denunciar 
a V. E. el caso siguiente, para que proceda 
en consecuencia y aplique la sanción a que 
haya lugar en el caso siguiente: 
La Compañía de Ferrocarriles Andaluces 
ha autorizado pase de libre circulación de 
Bobadilla a Málaga y viceversa al cura pá-
'oco de dicho pueblo, habiéndosele reti-
rado al cartero peatón del mismo, teniendo 
necesidad de cubriruna distancia de cuatro 
kilómetros desde Bobadilla-pueblo a esta-
ción, la que hace andando porqus su mo-
desto sueldo no le permite hacerlo de otia 
forma, causando, además, con este atraso 
de locomoción un gran perjuicio a más de 
cuatrocientos vecinos. 
Por todo lo expuesto, suplico a V. E. le 
sea autorizado el pase al cartero peatón y 
retirado el del señor cura por ineficaz y 
porque esta República laica no puede cos-
tear ciertos privilegios a individuos como 
el cura de Bobadilla que, deshonrando a 
la misma, vive a costa de los demás. 
(Del Diario de Sesiones correspon-
diente a los días 22, 27 y 28 del actual). 
* * * 
En Cortes de la Frontera (Málaga), pue-
blo de seis mil habitantes y el más rico de 
Andalucía, pues tiene un ingreso anual de 
cerca de un millón de pesetas, por el cor-
cho de sus montes, pastoreo y carbones, 
propiedades todas del pueblo y adminis-
trado por su municipio, que está compues-
to hoy por los mismos de la dictadura de-
sastrosa, los cuales llevando una porción 
de años en completa orgía caciquil, se han 
enriquecido a costa de los intereses gene-
rales del pueblo, como se puede demostrar 
y comprobar cuando se quiera, ordenando 
una inspección, que espero y el pueblo to-
do desea se haga, en la seguridad que ha-
bría de encontrarse materia delictiva para 
procesar a los componentes del municipio. 
Otra arbitrariedad de las muchas que se 
cometen contra los intereses del pueblo es, 
que el Secretario del mismo cobra de suel-
do catorce mil pesetas por varios concep-
tos, habiéndole puesto el veto a la Socie-
dad obrera, que para trabajar alli hay que 
dejar de ser socialista, no dando trabajo 
nada más que a los que se someten a su 
organización caciquil, y ganando—cuando 
trabajan—tres pesetas de jornal, habiendo 
procesado después de ser bárbaramente 
apaleado un compañero nuestro llamado 
Torrealba, por ser uno de los organizado-
res de la Sociedad obrera. 
La guardia civil, influenciada por el Ayun-
tamiento, ejerce coacción con los obreros, 
PARA ,,LA RAZÓN" 
Los arrendamientos colectivos 
He sabido con satisfacción que han 
solicitado concertar contiatos de arren-
damientos colectivos quinientas cua-
renta sociedades de obreros agrícolas. 
Ya han sido autorizadas por el Ministe-
IÍO de Trabajo noventa y dos. Las de-
lgas tienen el expediente en tramita-
ción. 
El hecho de que quinientas cuarenta 
sociedades campesinas hayan solicitado 
la autorización para conceitar contratos 
de arrendamientos colectivos de fincas 
rústicas tiene excepcional importancia, 
puesto que demuestra de una manera 
plena que los trabajadores del campo 
quieren realizar una labor constructiva y 
asumir las responsabilidades de la pro-
ducción. Es muy fácil la crítica negativa, 
poniendo reparos y defectos a la labor 
ajena; pero no es tan fácil construir, ni 
edificar. 
Yo espero mucho de este movimiento 
organizador, creador y constructivo que 
se observa entre los obreros agrí-
colas españoles y no dudo que au-
mentará considerablemente de día en 
dia el número de Sociedades solicitan-
tes; pero estimo que hay que proceder 
con gran prudencia, procurando que los 
compañe ros que las constituyan estén 
animados todos de un gran espintu de 
leal colaboración y altruismo. Es preci-
so que todos tengan conciencia plena 
de la responsabilidad que pueden con-
traer, pues si por negligencia y falta de 
entusiasmo se fracasase en alguna loca-
lidad, se darían armas a los enemigos 
de la clase obrera campesina, los cuales 
esgrimirían como argumento de incapa-
citación el fracaso que sufriese en al-
gunos casos, tratando de dar a estos ca-
sos aislados caracteres de generalidad. 
Estimo que los poderes públicos de-
ben prestar la máxima atención a este 
movimiento alentador, procurando con-
ceder todas las facilidades que sean po-
sibles, en cuanto a crédito agrícola y a 
dirección técnica. Estas Sociedades no 
podrán desenvolverse con éxito si no se 
les facilitan recursos para que no caigan 
en las garras de la usura. Si en todos 
los casos es necesario el crédito agr íco-
la, lo es singularmente t ratándose de 
obreros que no disponen del capital ne-
cesario. Y en cuanto a la dirección téc-
nica, ésta puede facilitarla al Estado por 
medio de sus ingenieros y peritos agró-
nomos, sin que ello represente el menor 
sacrificio. 
Es necesario disipar el pesimismo, 
que es un factor negativo y hay necesi-
dad de fomentar el optimismo alenta-
dor. Consignemos con júbilo la actitud 
optimista de esas quinientas cuarenta 
organizaciones agrícolas, que se dispo-
nen con entusiasmo a demostrar prácti-
camente su capacitación creadora. Es 
un ejemplo que seguramente será imita-
do por todos los trabajadores agrícolas 
españoles . 
ANTONIO ROMA RUBÍES. 
Diputado a Cortes. 
EN MOLLINA 
Los enemigos del régimen pre-
paran la revolución 
Para que la opinión pública juzgue y se-
pa al extremo que han llegado los atrope-
llos de las autoridades de este honrado 
pueblo con visos de republicanas, pero mo-
nárquicas de pura cepa, voy a dar cuenta de 
un hecho recientemente ocurrido. 
Esta mañana se presentaron en el do-
micilio del obrero R. Carmona el agente 
del reparto de utilidades, apodado «Saldi-
guera», acompañado de una «mona», un 
guardia municipal y una pareja de la guar-
dia civil al objeto de embargarle todo cuan-
to de valor encontraran en su casa. 
¡Inútil que este compañero dijera que 
hacía más de tres meses que se encontra-
ba enfermo y que sus hijos estaban para-
dos! ¡Inútil que adujera además que ni aún 
le habían pagado una mensualidad que le 
debía el municipio de cuando fué guarda 
rural, a pesar de las muchas reclamacio-
nas que había hecho al alcalde! 
El agente, después de escuchar estas 
palabras, dijo cosas indignas, y penetró en 
el domicilio de dicho compañero, sito en 
la calle de Francisco Ferrer, y sin respetar 
a la esposa de dicho compañero, que era 
víctima de un desvanecimiento, empeza-
ron entre insultos y frases provocativas a 
remover cajones y camas, todo cuanto en-
contraron a mano. 
Removieron las cajas donde se guarda-
ban los pequeños objetos íntimos de la fa-
milia, todo, todo minuciosamente registra-
do, haciendo montones con las ropas, bus-
cando algo de valor que llevarse. 
En una cajita la esposa del compañero 
guardaba la mísera cantidad de diez pese-
tas, que el dia anterior habíale dado un hi-
jo suyo para comprarle a su padre una 
medicina. ¡Y tuvieron el cinismo de llevár-
selas, sin reparar en las súplicas de la in-
fortunada mujer, que decía llorando: 
— «¡Por favor, señor agente, no llevarse 
esas diez pesetas, que son para un bote!» 
Estas hienas sangrientas no tuvieron sen-
timientos humanos, ni comprensión, ni dig-
nidad, y se llevaron las diez pesetas, como 
queda dicho, dejando a la familia en la 
mayor desgracia. 
' Ésto es lo ocurrido, escuetamente rela-
tado. 
¡Ahora que juzguen todas las personas! 
Que lo sepan todos mis paisanos. Estos 
son planes maquiavélicos para desacredi-
tar al alcalde accidental, que no es culpa-
ble de lo que ha ocurrido. 
Y ahora una observación de carácter ge-
nerai. 
Es innegable que estas canalladas se 
cometen por enemigos del régimen, más o 
menos encubiertos. Pues bien: ¿sabéis lo 
que están haciendo esos individuos sin 
proponérselo? Creando en las clases labo-
riosas un estado de conciencia propicio 
para una revolución, no como la del 14 de 
abril precisamente, sino una revolución en 
la que resultarián aplastados definitivamen-
te todos los asesinos del proletariado. 
A. C. J. 
* * * 
La suscripción abierta en este pueblo a 
favor de los presos continúa hasta el día 
15 de agosto. 
El número del teléfono del di= 
rector de este periódico es el 180 
2 
¡Lástima de hombre! 
Con gran curiosidad y tensión de espíri-
tu republicano hemos asistido estos días 
pasados al formidable debate político 
planteado por el señor Lerroux en la Cá-
mara de los diputados, dirigido contra el 
Gobierno. El señor Lenoux, desde la órbi-
ta que ocupa su minoría, lanzaba torpedos 
contra los actuales gobernantes, dispuesto 
a herir los sentimientos de todos los mi-
nistros, y muy señaladamente y como prin-
cipal objetivo, la labor socialista, por creer-
la, según él, un estorbo para la marcha re-
guladora del régimen republicano. 
Cada ciudadado, desde su estancia, ha 
asistido diariamente al debate que, por el 
dominio de las letras y casi como por la te-
levisión, se nos representaba como si es-
tuviésemos en el Congreso. 
No hay que dudar para nada que sé han 
batido las fieras de la ciencia, la civiliza-
ción y la grandeza de España y la Repúbli-
ca con gran estoicismo, alteza de miras y 
elevadisimo criterio de los problemas fun-
damentales que afectan a España, vistos y 
defendidos con tesón por cada uno de los 
combatientes, que han dado una prueba 
más de civilidad y patriotismo. Porque si 
bien el hecho y atrevimiento de gran pudor 
político del señor Lerroux al iniciar y plan-
tear un debate de esa índole y carácter 
descubre y representa un valor positivo y 
capacidad gubernamental y parlamentaria 
innegables, no menos valorizada capacita-
ción de leones parlamentarios han sido las 
notas sugestivas dadas a la luz y vista de 
la representación nacional congregada en 
la Cámara por los señores Azaña e Indale-
cio Prieto, que, como acttiales gobernan-
tes, uno defendió estoica y sinceramente la 
estabilidad legal del Gobierno, y otro, co-
mo ciudadano y socialista íntegro, supo 
también defender desde su banco, como 
soldado en la brecha, su ideología social, 
así como también su imprescindible, mere-
cida y necesaria estancia en el Gobierno. 
La Cámara, cargada de emociones y en-
tusiasmo, aplaudía frenéticamente cuando 
el jefe del Gobierno hacía blanco con su 
acertado criterio en su adversario político. 
. Los valores sociales han hecho estos 
días subir la graduación política de Espa-
ña cotizándose a alto precio, porque el pu-
dor ha hecho también subir su espuma, que 
desparramada como lluvia desde las altu-
ras, a todos los ciudadanos ha alcanzado 
su chispazo de envalentonamiento en el 
orden social y en el camino de la espe-
ranza. 
Tenemos hombres. No hay que discutir-
lo. Pero no habrá que discutir tampoco 
que hay pueblo. Y desde arriba a abajo 
estarán cubiertas las líneas de salvamento. 
Si Lerroux ha podido tener equívocos y 
conceptos erróneos en sus manifestacio-
nes más o menos egoístas por colocarse a 
la cabeza de un gobierno, y ha podido, 
con intención o sin ella, herir la sensibili-
dad y pundonor del Gobierno y más aún 
de los socialistas, tenemos, y es nuestro de-
ber de compañeros de lucha más o menos 
desavenidos o desviados del eje, que con-
cederle el perdón y la dispensa, porque no 
todo lo que ha dicho puede desperdiciarse, 
no. Ha dicho muchas cosas o varias, que 
si queremos conciliar revistiéndonos de im-
parcialidad, tienen mucha veracidad y pro-
vecho. 
El Gobierno también se ha defendido 
admirablemente, dejando escueta y mani-
fiestamente expuesta su actitud, situación 
y miras a seguir que nadie le regatea ni le 
tacha, aunque también si quisiéramos le 
podríamos echar en cara varias deficien-
cias de orden político y social aunque 
otras tengan alabanzas. 
Porque no podemos decir que haya he-
cho nada malo, pero no hay que decir que 
ha podido hacer mucho más. Es decir, que 
ha debido aprovechar más el tiempo. Pero 
todo queda dispensado para todos. 
El señor Lerroux ha tenido más o menos 
desaciertos, con lo que ha desagradado 
considerablemente a la opinión en lo que 
respecta al criterio e idea de inclinarse o 
favorecer más o menos a las derechas o 
monárquicos arrepentidos o republicanos 
falsos o advenedizos, lo que creemos, sí, 
un error y un mal basado en nuestra firme-
za y defensa de la República. 
Por eso hay que ser forzosamente por 
mandato expreso de las circuntancias y 
por patriotismo, de izquierda; es decir, que 
hay que ser zocato hasta por los pies. 
Y en tal caso hay también que decir: 
¡Qué lástima de hombre! ¿Si se habrá equi-
vocado? Pero, en fin... No ha sido más que 
un ramo de tormenta donde las fuerzas po-
líticas con variadas tendencias han tenido 
no choque, sino un ligero y leve roce que 
se produjo con alguna granizada sin mayo-
res consecuencias, y después la serenidad 
y en paz. 
¡Viva la República, y a laborar! 
ANTONIO RUIZ Y RUIZ 
Almogía , julio 1932. 
GRAN 
Se realizan por reforma de negocio todas las existencias 
de tejidos, camas, muebles y ropa hecha de CASA LEÓN 
P R E C I O S r s I U M C A C O I M O C I O O S 
Traje hecho de dril ottomán para caballero, clase superior, 17 pesetas. Trajes 
hechos de patén ordinarios, a 12 pesetas. Trajes de lana hechos, confección esmera-
dísima, desde 35 pesetas. Camas para matrimonio, desde 9 duros. Barras de corti-
nas doradas, desde 4 pesetas. Sommiers reforzados para matrimonio, a 22 pesetas. 
Mesitas de noche de haya, a 3 duros. Mantones de Manila, desde 6 duros. Colchas 
de seda desde 10 pesetas. Juegos de cama bordados a 3 duros. Fajas señora gran 
fantasía, a 11 reales, percales, driles, opal, y telas de pantalón, a 3 reales. Crespo-
nes de seda, sábanas de un ancho y piezas de muselina, holanda y sin hueso a pre-
cios nunca vistos. Cuartos para novia compuestos de cama, somiers, cómoda, mesa 
de lavabo y mesita de noche, todo en 100 pesetas. Lanas para colchones de todas clases. 
Acuda enseguida antes que se acabe esta r e a l i z a c i ó n . 
CASA LEÓN L U C E I M A , IMUIVI.nl A I M T E Q U E R A 
Está visto que los industriales de An-
tequera no quieren acudir a las subastas 
que abre el Excmo. Ayuntamiento en 
condiciones que merezcan sean tenidas en 
cuenta sus propuestas. Ayer fué a un tal 
D. Antonio García de la Vega a quien 
hubo que adjudicarle una subasta para 
uniformes y -otros artículos; hoy es a un 
tal D . Juan Alvarez Sorzano a quien && 
adjudica otra subasta también de uni-
formes. 
Tenemos entendido que ni uno ni otro 
de los citados señores ha pagado, ni pa-
ga contribución por ningún concepto y 
por eso será precisamente por lo que han 
podido presentar pliegos en condiciones 
más beneficiosas que nadie. Ofrecemos 
este caso a las autoridades encargadas 
en fiscalizar estos extremos. 
Como dato curioso hay que advertir 
que el primero de los citados señores era 
dependiente de don Félix Ruiz García 
cuando la primera subasta, y el segun-
do lo es asimismo en la actualidad y 
que dicho señor Ruiz en ambas ocasio-
nes era y es concejal de este Ayunta-
miento, ¿Habrá algo extraño en todo 
esto? 
E L SIN T R A B A J O 
Desde lejos le vi venir. 
Conocile, y esperé que llegara. 
Venia pensativo, triste, cabizbajo. 
La amargura reflejada en su rostro; la 
expresión de sus ojos, decidida, fiera. 
—¿Adonde vas, Juan?—una vez hubo 
llegado le pregunté afable. 
—¡No sé...!—mirando a lo lejos, su vista 
perdida en la inmensidad insondable del 
azul claro. Esperé que hablara. Silencioso, 
nada dijo... y su silencio, fué para mi una 
revelación mucho más clara que sus pala-
bras después. 
—Un cigarro...—le ofrecí amigable. 
—¡Liemos!,—mientras tomaba la petaca. 
Caso insólito el suyo. 
Conocía a fondo a mi amigo y me preo-
cupó grandemente su actitud. Afable, ex-
presivo siempre, su carácter comunicativo 
y franco, me unía a él una verdadera amis-
tad. 
Ahora al verle llegar tan preocupado, 
comprendí de seguida que un pesar hondo, 
grave, le afligía. Respeté un momento su 
silencio; pero dada nuestra amistad since-
ra, quise saber el motivo de su dolor... y lo 
supe. 
Él me hizo cargo de sti situación, apura-
da en extremo, desesperada. 
En la cama, enfeima, se hallaba su mujer. 
Dos meses hacía que no trabajaba. Los es-
casos medios de que disponía, se agotaron 
pronto. Tres hijos que pedían pan. Todo lo 
había empeñado; el reloj, los zapatos que 
únicamente se ponía los días de fiesta, el 
traje de su noche de boda que impecable 
conservaba en el fondo del baúl, el som-
brero que se compró la última quincena 
que él estuvo trabajando, los zarcillos de 
su mujer, cosa que él no quiso, pero ella 
ante la necesidad y el hambre de los pe-
queñuelos lo convenció; la colcha de la ca-
ma, la cómoda, la máquina de coser... todo, 
todo estaba en la agencia, por una ínfima 
parte de su valor. 
Ni aun el dinero que había tomado por 
todo aquello que dejó en la agencia, le su-
plió para cubrir los innumerables gastos 
que se le originaron entre médico y medi-
cinas. 
Todos los días buscaba trabajo, y en to-
das cuantas partes llegaba le daban la mis-
ma contestación: «¡No hay!... Aún tendre-
mos que despedir más gente...» Y agobia-
do bajo el peso de su desgracia volvía otra 
vez a su casa, descorazonado, con la mis-
ma respuesta en los labios: «¡No hay traba-
jo!.. ¡No hay trabajo!...» 
Los pequeñuelos, que en su ausencia no 
se retiraban de la cama donde yacía pos-
trada su compañera presa de terribles do-
lores de cabeza y de una fiebre cruel, se 
acercaban a él y se echaban sobre sus 
piernas al mismo tiempo que muy queditos 
y mirándole fijamente le decían con aque-
lla inocencia: «Papá, ¿traes pan? ¡Tenemos 
hambre, papá!» Y aquellas palabras se le 
clavaban en lo más hondo de su ser, como 
puñales afilados... 
Su compañera le miraba fijamente, con 
los ojos muy abiertos, como interrogándo-
le... pero él la engañaba diciéndole: «Ma-
ñana... quizás mañana me den trabajo...» 
Y llegaba el mañana fijado, y... nada. 
Aquél día, el médico no encontró mejo-
ría en la enferma y recetó una bebida. 
— Quizá con esto, dándole una cuchara-
da cada hora sienta mejoría—, habíale di-
cho. 
Y él daba vueltas entre sus manos gran-
des duras, al papel, pensando cómo adqui-
rir la medicina... 
Una resolución tomó. 
Algo que extrajo del cajón de la mesa 
lo ocultó cuidadosamente en el bolsillo de 
la blusa. 
Con pasos resueltos se dirigió a la puer-
ta, que nerviosamente abiió. Desde el um-
bral, oyó la vocesita infantil de su hijo el 
menor, que le decía: «¿Me traerás algo que 
comer, papaíto?» 
¡Vaya si le traería! ¡Como que él, tan 
hombre, fan fuerte, tan honrado, tan traba-
jador, iba a permitir que ellos se murieran 
de hambre! 
Y salió a la calle decidido... 
Del casino salía ebrio, beodo, tamba-
leándose, el señorito, el hijo del «amo» en 
cuya casa anteriormente prestara sus ser-
vicios. 
Se acercó a él: 
—Señorito... usted me conoce... sabe 
que soy honrado y trabajador...; me en-
cuentro parado... mi mujer enferma en la 
cama, y mis hijos con hambre...; usted pue-
de socorserme en esta situación tan apura-
da, que yo le prometo que en cuanto tra-
baje le pagaré a usted... 
No entendió nada de cuanto le dijo, por 
cuanto él no estaba pata entender; sólo sí, 
aquello de que estaba «parado» y no sabía 
qué más de hambre... ¡y para esto le había 
hecho pararse!; y de mal talante le respon-
dió: 
— ¡Pues trabaja; a mí qué me dices! 
No pudo más... 
Se le nublaron los ojos. La sangre se le 
agolpó a la cabeza. Un nudo se le echó 
en la garganta, y exasperado, cogió al ca-
nalla por la solapa de la chaqueta y lo za-
randeó violentamente, al mismo tiempo 
que le espetó: ¡Miserable! 
Él intentó defenderse y de la cintura sa-
có una pistola «Star» con idea sin duda de 
agredirle, pero más fuerte, más ágil que el 
borracho, le había clavado un cuchillo en 
el pecho, por donde manaba abundante 
sangre. 
Mi amigo calló al llegar aquí. Yo le miré 
espantado, con angustia, con sobresalto. 
—¿Y le has muerto? 
—¡No lo sé! 
Miré a lo lejos y hacia nosotros venían 
a todo correr los caballos de la guardia 
civil. 
Como nos encontraron juntos a los dos 
nos apresaron. 
Esposados fuertemente, fuimos conduci-
dos a la cárcel. 
Al entrar en ella, me dió un vuelco el co-
razón. 
¿En cuál de aquellos calabozos sucios, 
húmedos y oscuros seríamos encerrados? 
¿Y hasta cuándo estaríamos allí? 
Llegó por fin la noche, y nos acostamos 
mi amigo y yo en unos jergones sucios y 
asquerosos, siéndonos imposible conciliar 
el sueño. 
Por fin, rendido de fatiga, me quedé dor-
mido. 
He despertado, y he vuelto a la realidad. 
Me encuentro en mi casa, y todo lo que 
acabo de contar es el ensueño que hoy he 
tenido durmiendo la siesta. 
¿De verdad que ha sido ensueño? me 
pregunto yo mismo. ¿No habrá sido reali-
dad? y yo mismo me sonrío de ver mi sim-
pleza... 
ANDRÉS GONZÁLEZ PÁEZ. 
Mollina, julio de 1932. 
Con gran satisfacción aprecian los jó -
venes socialistas españoles la labor que 
desde diversos sectores de la opinión 
pública sé viene realizando para ver de 
disipar el fantasma amenazador de la 
guerra. 
Es el tema pacifista uno de los pilares 
sobre los que se asienta con más firme-
za la acción que desarrollan las Juven-
tudes Socialistas del mundo entero. De 
ahí que nosotros, al actuar ahora, no ha-
gamos cosa nueva alguna, sino conti-
nuar la obra que desde muy atrás se 
viene realizando. 
Sin embargo, nosotros, que reconoce-
mos el valor del sentimiento aportado 
por todos los hombres que componen 
esta nueva cruzada antibélica, no que-
remos engañarnos ni engañar a nadie. Y 
por proceder así creemos de muy esca-
sa eficacia la labor que se proponen 
realizar. 
Porque el problema es algo más pro-
fundo. Es la consecuencia, no de un 
movimiento de pasión que con el razo-
namiento puede conseguirse sea aban-
donado. Es, por el contrario la resultan-
te de toda una serie de factores materia-
les y psicológicos hábilmente maneja-
dos durante mucho tiempo, por quienes 
se aprovechan de las consecuencias de 
la guerra. 
Si esto es así nuestro trabajo debe ir 
encaminado, no sólo a combatir la gue-
rra, sino a fomentar el espíritu pacifista 
en el pueblo. Es decir, que hay que 
crear una conciencia permanente de 
amor a la paz y de odio a la guerra. 
A nuestra aspiración se opone el con-
cepto patriotero que de la vida tiene 
mucha gente. La que considera a cada 
país como un cantón aislado y por com-
pleto independiente a los demás . Teo-
ría que la realidad se va encargando de 
desvanecer de manera bien terminante 
obligando a los países a tener que con-
certar acuerdos para procurar encontrar 
remedios, no soluciones, a los proble-
mas que el mundo tiene planteados. 
Para la clase trabajadora no tienen 
valor alguno cuantos pactos tiendan a 
humanizar la guerra. El solo hecho de 
declararla es por sí el mayor exponente 
de la barbarie en que se sume la especie 
humana, cuando no encuentra en su i n -
teligencia las fórmulas precisas para dar 
solución a los antagonismos que pue-
dan presentarse. Pero es que, además , 
la propia declaración de guerra deja sin 
valor cuantos pactos se pretendan ha-
cer para aminorar sus estragos. 
El proletariado debe darse cuenta de 
que el concepto de patriotismo no es 
más que la pantalla tras la cual oculta 
sus ambiciones el capitalismo que por 
seguir explotando al proletariado reba-
sa las fronteras por él creadas. Y cuan-
do esto es así, cuando vemos cómo el 
dinero se funde en grandes empresas 
internacionales para seguir oprimiendo 
a la clase obrera el pueblo aún sigue 
pensando en que hay que defender la 
patria. Una patria que niega lo más ele-
mental para la vida del hombre que no 
dispone más que la fuerza de su trabajo 
y que al no encontrar ocupación se ve 
privado de los medios de subsistencia. 
Para nosotros la patria no puede ser 
la porción de tierra que nos vió nacer. 
Debe ser el lugar donde podamos hallar 
cubiertas nuestras apetencias morales y 
materiales y nuestros hermanos no pue-
den ser aquellos que, aun cuando hayan 
nacido en el mismo pueblo nos niegan 
los medios de vivir. Por el contrario de-
ben serlo aquellos que sufren nuestras 
propias privaciones, y que si hoy se 
consideran enemigos nuestros es por-
que su propia ignorancia les ha llevado 
a fijarse en un sentimiento es túpido re-
presentado por el nacionalismo. Por 
tanto, para el obrero consciente su pa-
tria debe ser el mundo entero y herma-
ios suyos todos los que sufren priva-
ciones. 
No obstante, la guerra se ve venir. 
Cualquier pretexto será bueno para 
ello. Pero el origen no es otro que la 
subsistencia del régimen capitalista. En 
épocas pasadas la guerra servía para la 
conquista de nuevos mercados. Hoy ya 
no puede ser así. Y no puede serlo por-
que la producción es superior al con-
sumo en el mundo entero. No porque 
se produce mucho, sino porque se nie-
gan al proletariado probabilidades de 
consumo. 
Un régimen así no puede subsistir. 
Para sostenerse precisa utilizar el sen-
timiento patriótico y pedir nuevos sa-
crificios al pueblo. Para mantener su 
prestigio interior tiene que recurrir a la 
guerra creyendo posible anular al ene-
migo. Otro tanto pasa del otro lado. Y 
el único que paga las consecuencias es 
el pueblo, la clase obrera. 
Nosotros, con este manifiesto no que-
remos mas que dar la voz de alerta. 
Nuestra consti tución determina que Es-
paña no recurrirá a la guerra corno ins-
trumento de política nacional. Nuestro 
capitalismo ya buscará pretexto para 
querer justificar el que vayamos a ella. 
Pero en este caso tendrá explicación 
nuestro propósi to de responder a la 
guerra con la guerra. A la guerra entre 
naciones opondremos la guerra civil 
para implantar un régimen social donde 
desaparezcan estas rivalidades entre los 
hombres, producto de un régimen de 
injusticia cual el capitalista. 
Por la Comisión Ejecutiva. —El Se-
cretario, Mariano Rojo. —E\ Presidente, 
José Castro. 
L A R A Z Ú N 
Suscripción: Fuera, 2.25 ptas. trimestre. 
El pago se hará por trimestres adelan-
tados. 
Toda la correspondencia y giros, a 
A D M I N I S T R A D O R de LA R A Z Ó N , 
Libertad, 18, ANTEQUERA. 
AVISO. Con el paquete de hoy recibi-
rán nuestros corresponsales factura de los 
ejemplares remitidos durante el presente 
mes, cuyo importe esperamos nos envíen 
seguidamente, por giro postal, peatón, co-
sario, o en sellos de Correos. 
Chascarrillos ant ic ler ica les 
POR 
R R A Y V E L Ó N 
Ante el confesonario del padre Celedo-
nio, se arrodilla un joven estudiante, que 
con mucho miedo y poca vergüenza, prin-
cipia de la siguiente forma la confesión de 
sus pecados: 
— Padre, me acuso de haber estado ayer 
con una mujer. 
— ¡Gran Dios!-exclama el fraile escan-
dalizado—. Pero, infeliz, ¿tú no sabes que 
es ese un pecado de los más odiosos a los 
ojos del Señor? 
— Sí, padre; pero tenía unos ojos tan be-
llos, unos labios tan dulces, una sonrisa tan 
hechicera y un cuerpo tan divinamente her-
moso... 
Y mientras tanto el joven confeso prosi-
gue la enumeración de las perfecciones 
carnales de la mujer causa de su enorme 
pecado, el pobre páter cambia de color a 
cada momento, sus ojos brillan, su frente 
se ve pronto perlada por unas gotas de su-
dor, sus labios se crispan y resecan, y al 
terminar el joven estudiante su confesión — 
que fué completa—, el fraile extenuado ex-
clama: 
— ¡Es tan grande tu pecado!... 
—Sí, padre, pero era tan bella... 
—Te comprendo, hijo mío, y por lo mis-
mo, yo te absuelvo en el nombre de un 
Dios, que si bajara a la Tierra y se viera en 
un caso como el tuyo, suprimía para siem-
pre el sexto mandamiento. 
A los dependientes de barbería 
Se observa muchas veces que cuanto más bien se 
hace por una persona más mal se porta con la persona 
bienhechora la beneficiada. E n este caso la persona 
bienhechora es la sociedad en general y la beneficiada 
es la Sociedad de Dependientes de Barbería. 
Soy simplemente un gran entusiasta del Socialismo 
y en particular de la Sociedad antes citada, desde luego 
porque a ella pertenezco y veo con lástima que mientras 
más quieren unos realzarla en beneficio para todos, con 
más ansiedad quieren verla desaparecer aquellos que 
están llamados a sostenerla. 
Pregunto: í N o es una lástima que llevemos tres o 
cuatro semanas de no poder celebrar asamblea por falta 
de nuestra asistencia? c E l no asistir es porque nos perju-
dica en algo la Sociedad? 
A la primera pregunta creo debemos dar todos una 
respuesta afirmativa y a la segunda una contestación con 
un N O muy grande, pues bien sabemos que desde un 
año que llevamos de Sociedad, pocos son, quizás ningu-
no, los que no nos hemos visto beneficiados por ella, 
pues yo creo que si a un obrero del gremio que sea, la 
Sociedad al presentar las bases le asigna de sueldo o 
jornal 2.75 pesetas por ejemplo, y después va al patrón 
ese obrero al que la Sociedad quiere beneficiar y le dice 
que el salario que él quiere es sólo de 1.75, éste tal no 
puede nunca llamarse perjudicado puesto que parece ser 
que trabaja por sport. 
A s í , pues, compañeros, alentémonos unos a los otros 
y trabajemos de un modo incansable por la vida de nues-
tra Sociedad; asistamos a todas las sesiones, de las que 
tantas y favorables consecuencias se deducen; unámonos 
todos en una sola persona, para que con un solo pensar 
y un solo obrar alcancemos todos nuestro bienestar y 
dejémonos de rencillas e intereses particulares, lo que 
hasta ahora ha parecido ser la epusa de que nuestra So-
ciedad no esté actualmente en todo su apogeo como lo 
están otras muchas sociedades. 
O s repito que debemos asistir a todas las sesiones 
siempre que no tengamos una causa que justifique nues-
tra falta y si alguno voluntariamente no quiere compren-
der el bien que constantemente nos hace nuestra Socie-
dad y desiste de asistir a ella, que no le quiten las ga-
nas, digámoslo así, a otros que pensando con los pies, 
como suele decirse, se dejan arrastrar por ese miembro 
insano al que a toda costa hay que curar o, caso de no 
tener curación, cortarlo en evitación de graves contagios. 
Compañeros , ia nuestra Sociedad todos, por nuestro 
bienestar! 
Changai sin gapore. 
Para el señor alcalde 
Desde las columnas de este valiente se-
manario llamamos la atención al señor al-
caide y a la Comisión de Policía Rural pa-
ra que tengan en cuenta que en una ñuca 
de este término municipal llamada «Herre-
ra» se ha permitido ese patrono meter en 
una hoja de tierra puesta de olivos nuevos, 
dos máquinas segadoras, para que sieguen 
los espinos y la broza que tienen por 
abandono. 
En dicho olivar ya no pueden entrar yun-
tas ningunas, por el motivo de que hasta 
los mulos le temen a los espinos que allí 
hay; pero resulta que ni las máquinas ni las 
yuntas han podido hacer las faenas que 
necesita ese olivar, que ya hay que hacer-
las con hombres y herramientas. 
Ahora bien; ese patrono sin entrañas, co-
mo muchos otros, no hará eso hasta que 
el señor alcalde y la antedicha Comisión 
le hagan cumplir la ley del laboreo for-
zoso. 
Cuando se haga cumplir dicho decreto, 
se evitará que los trabajadores de este 
honrado pueblo sigan pasando tantas ca-
lamidades como están pasando, porque si 
en la finca mencionada no se cumple la 
ley, en las otras fincas ocurre lo propio, 
porque esta encanallada burguesía se sal-
ta a la torera todas las leyes existentes. 
Y todo esto lo hacen con la intención de 
que los trabajadores de este pueblo se 
mueran de hambre. 
Así es, señor alcalde, que antes la cár-
cel que dejar cumplir las leyes vigentes 
tanto a ése como a todos en general. 
F. A. G. 
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Juventud Socialista Antequerana 
En la sesión celebrada por esta entidad 
el día 20 del actual fué elegida nueva Di-
rectiva, recayendo los cargos en los cama-
radas que a continuación se expresan: 
Presidente, Juan Quintana García (reele-
gido); Vice, José Serrán Delgado; Secreta-
rio general, Antonio Rubio García (reelegi-
do); Tesorero, Francisco Fernández Luque 
(reelegido); Contador, Juan López Quinta-
na; Vocal, loaquin Martínez Jiménez. 
Sociedad de Carreteros, 
Faeneros y Cargadores 
A las sociedades obreras . 
Han sido baja por morosos los siguientes 
individuos de esta entidad: 
Num. 5, Francisco Carrillo Martin, alias 
Paquirri; Num. 6, Manuel Carrillo Martin, 
alias Mané; Num. 8, Antonio Godoy Agui-
lera; Num. 15 José Fernández Moreno, alias 
Bizco; Núm. 17, Antonio Ruiz de la Cruz, 
alias Remonta; Núm. 18, Ramón López Avi-
lés; Núm. 20, Juan Hurtado Velasco, alias 
Majano; Núm. 28, Juan Varo Solís, alias 
Moniques; Núm. 29, Antonio González Ro-
mero; Núm. 31, Rafael Cano Carrillo; Nú-
mero 36, Rafael Ortega Pareja; Núm. 44, 
Francisco García Garcia; 
Núm. 45, Miguel Palomo López; N.0 46, 
Francisco Prieto Soria, alias Caraballo; 
Núm. 50, José Benítez Pozo; Núm. 54, Ra-
fael Carrillo Jurado, alias Cachimba; Nú-
mero 55, Rafael Carbonero Rosas; N.0 57, 
Diego Abad Ortega; Núm. 66, Juan Alba 
Sierras, alias Melones; Núm. 67, Rafael He-
nares Luque; Núm. 68, José Carrillo Jurado; 
Núm. 69, Juan González Sánchez; Núm. 74, 
Juan Arcas Pérez; Núm. 78, Juan Villalón 
Rosas, alias Toto; Núm. 79, José Corbacho 
Moreno, alias Tito; 
Núm. 80, Francisco Jiménez Fernández; 
Núm. 83, Ignacio González Romero; Nú-
mero 84, Antonio Cruces Ortega; Núm. 85, 
Miguel Jiménez Maldonado; Número 86, 
Francisco Navarro Garcia; Núm. 87, Ana-
cleto García Flores; Núm. 88, Antonio Pé-
rez Pérez, alias Cencerrilla; Núm. 89, Pru-
dencio Pérez Pérez, alias Cencerrilla; Nú-
mero 90, Antonio Garcia Flores; Núm. 92, 
Antonio Agudo Cano; Núm. 94, José Ber-
múdez Lara; Núm. 95, Juan Jiménez Meri-
no, alias Malagueño; 
Núm. 98, Rafael Bermúdez Corredera; 
Núm. 99, Antonio Morente Nieblas; Núme-
ro 101, Antonio López Guerrero; N.0 102, 
Mariano Carmona Porpurato; Núm. 105, 
José Jiménez Aguilar; Núm. 106, Manuel Ji-
ménez Aguilar; Núm. 108, Juan Cuberos 
Arcas; Núm. 109, Antonio Arjona Borrego; 
Núm. 110, Antonio Aguilera Muñoz; Nú-
mero 112, José Madrigal Villodres; N.0 113, 
Lázaro Cruces López, alias Maolillo; Nú-
mero 114, José Guzmán Méndez; N.0 115, 
Cristóbal Arcas Martin. 
Núm. 117, Manuel Ortiz Villalón; Núme-
ro 119, Francisco Sánchez Romero; Nú-
mero 120, José Martin Rojas; Número 121, 
Francisco Carbonero Navano, alias Pelao; 
Núm. 123, Juan Burruecos González; Nú-
mero 124, Francisco liménez Muñoz; Nú-
mero 129, Francisco Garcia Parejo; Núme-
ro 130, Francisco Gutiérrez González; Nú-
mero 131, Salvador Pabón; N.0132, Manuel 
Garcia Parejo; N.0 133, José Ramos Díaz. 
El Secretario, JUAN CAMPAÑA. —El Presi-
dente, Luis CAMPOS. 
Sociedad de propietarios de carros 
Los socios que a continuación se citan, 
por adeudar más de quince cuotas, serán 
dados de baja por morosos, si no compa-
recen a la sesión venidera que se celebrará 
el día 4 de agosto próximo. —LA DIRECTIVA. 
Número 4, José Velasco Jiménez; 5, José 
Velasco Campos; 8, José Córdoba Ortiz; 
9, Antonio López Avílés; 12, José Carmona 
Paradas; 17, Antonio Ruiz Cortés; 19, Mi-
guel Rodríguez Duarte; 20, Francisco Ala-
milla Borrego; 22, Avelíno Zapata Soto; 
24, Francisco Velasco López; 25, Elias Gar-
cia Pabón; 26, Antonio Carmonp Navarre-
te; 27, Juan Machuca Romero; 28, Manuel 
Portillo García; 30, Manuel Díaz Iñiguez; 
31, Miguel Fernández López; 32, Francisco 
Villalón Moreno. 
A N T O N I O LÓPEZ LÓPEZ 
Se ofrece para la recogida de basuras a 
domicilio. Por 30 cént imos semanales. 
Avisos: calle Campaneros, número 3. 
Taller de lavado y planchado 
trajes de caballero y señora 
Calle de la Estrella núm. 5. 
Contra J a ^ m á q u i n a 
Causa dolor, pena y coraje ver a los 
agricultores en estos dias de insoportable 
calor, reunidos en número excesivo, cami-
nando de un punto a otro buscando traba-
jo sin conseguir hallarlo. 
"La máquina—alega-n todos a su regre-
so al punto de partida, como culpable de 
no encontrar ocupación en ninguna parte. 
—Son muchas las máquinas que hay en to-
dos los cortijos, y no nos quieren a ningún 
precio>. 
En sus pálidos rostros se refleja el odio 
mortal que hacia este factor peligrosísimo 
sienten todos los campesinos. Llevan gra-
bada en su pensamiento la maldición a és-
ta y en su semblante el hambre, la miseria 
de que les hace objeto ella, a la que van 
encaminadas todas sus maldiciones y pro-
testas. 
Pero en vano se sofocan y malgastan 
sus energías, porque no han de ser oídas 
por quienes pudieran evitarlas con suma 
facilidad. De otra parte, los obreros inte-
lectuales, los que todo lo pueden, tampo-
co harán nada en defensa de las aspiracio-
nes de todos los labriegos en su ciego pro-
pósito de abolir la máquina, porque nada 
saben y nada comprenden de las inconse-
cuencias de éstas. 
Viven, para mejor decir, al respaldo de 
la miserable vida de los agricultores. Pero 
los que por coincidencias de la misma vi-
da hemos participado en nuestra infancia 
de las amarguras de que hago mención, no 
podemos por menos que decir en todo mo-
mento que la máquina no debe trabajar na-
da más que en los trabajos de doble es-
fuerzo que, por naturaleza, no correspon-
den al ser humano. O en aquellos casos en 
que las circunstancias lo exijan; esto es, 
cuando el trabajo exceda a las fuerzas de 
los trabajadores. Entonces, sí; pero sola-
mente entonces. 
Pero mientras haya en todas partes cen-
tenares de obreros en huelga forzosa, no. 
Mientras tanto, no. Y no olvidemos nues-
tro deber de colaborar en esa lucha contra 
la máquina, porque alcanzarán sus incon-
secuencias de día en día a todas las artes. 
Y llegado este momento seremos en gene-
ral las víctimas de ella, como lo han sido 
los obreros de Norte América, en donde la 
máquina ha llegado al grado máximo de 
su perfección. 
Evitémoslo a tiempo cumpliendo así un 
deber de solidaridad y compañerismo, que 
indudablemente redundará además en 
nuestro propio beneficio. 
ANTONIO DÍAZ AMORÓS. 
Rute, julio 1932. 
* 
N. R. —Para nosotros, la máquina es el 
•progreso. He aquí por lo que no debemos 
ir contra ella. Nuestro odio debe proyec-
tarse sobre el arcaico sistema social impe-
rante que pone la máquina en manos de 
la minoría privilegiada, cuando este ele-
mento ha nacido, indudablemente, para 
servir y beneficiar a la humanidad toda. 
Hacemos esta aclaración para destruir 
las interpretaciones equivocadas que pu-
dieran dársele a este artículo. 
8B COMFBA 
oro , p l a t a y p i e d r a s p r e c i o s a s . 
Se c a m b i a n m o n e d a s de o ro de 
t o d a s c l a ses , a m á s p r e c i o q u e 
n a d i e . — D u r a n e s , 7. A n t e q u e r a . 
De Cortes de la Frontera 
Es imposible poder decir todo cuanto 
ocurre en este humilde y honrado pueblo 
con los obreros que estamos asociados en 
el Centro Socialista Obrero. 
Voy a decir algo de lo ocurrido para 
que vea el público los atropellos e igno-
minias que están cometiendo los caciques 
de este pueblo con los obreros que no 
militamos en sus filas, sólo porque quieren 
qne estemos sometidos a los caprichos de 
ellos, y de lo contrario seguiremos boico-
teados hasta que nos muramos de hambre, 
con el fin de poder destruir el Centro, que 
es lo único que le estorba a ellos. 
Hago presente a la opinión pública que 
este Ayuntamiento sólo se gasta las pese-
tas en todo lo que a los caciques les viene 
en gana, menos en darle trabajo a los obre-
ros del Centro. 
¿No se da cuenta este Ayuntamiento de 
que toda España sabe que por causa suya 
este pueblo se halla en el abismo? 
Cuando pedimos trabajo a este alcalde, 
en vez de dárnoslo, se marcha a Málaga a 
decirle al gobernador que los obreros so-
mos revolucionarios, y los únicos revolu-
cionarios que hay aquí son ellos, porque 
a cada momento están haciendo provoca-
ciones al pueblo, para que se enfrente con 
la guardia civil y justificar todos los malos 
informes que le dan al gobernador de los 
obreros y clausurar el Centro. 
Pero como nosotros los dirigentes sabe-
mos los fines de ellos, nos aguantamos y 
sufiimos todas las iniquidades hasta ver 
si por mediación del C'obierno somos aten-
didos y pone coto a tantos abusos de que 
venimos siendo objeto todos los socialis-
tas de este pueblo. 
Para terminar. Nosotros los socialistas 
tenemos que dejar de pedirle trabajo a es-
te alcalde, porque en vez de darnos traba-
jo nos dan guardia civil. 
Por el Centro Socialista, el vicepresi-
dente, A. DUARTE. 
* * * 
Los manejos del alcaide 
Dirijo unas lineas a los lectores de este 
periódico para poner de manifiesto una 
vez más quiénes son los individuos que 
componen este Ayuntamiento. 
Como ya dijimos en el número del día 
17 del corriente, los obreios José Vegas y 
Sebastián Almagro Roque hicieron un tra-
bajo en los meses de marzo, abril y mayo. 
Pues bien; todavía no han tenido oca-
sión el rastrero alcalde y su camarilla de 
abonarles el importe de su trabajo. Cuan-
do estos obreros van a reclamar lo que les 
pertenece, les dice el sinvergüenza del al-
calde: 
— Venid pasado mañana, que tengo que 
ir a Algeciras pot dinero del corcho. 
Y según nos dicen, el alcaldete ha toma-
do ya más dinero del que vale el corcho, y 
tendrá que devolver ahora esa demasía. 
Otra aclaración: 
Los obreros del Centro Socialista toma-
ron un trabajo mediante un contrato hecho 
verbalmente, y cuando, terminado este tra-
bajo, fueron a cobrar, se les hizo una esta-
fa de 350 pesetas, pues se le hizo un des-
cuento de un cinco por ciento. Y esto no 
se les hizo saber hasta que estuvo termina-
do el mencionado trabajo. 
Señores lectores: este alcaldillo repug-
nante, cavernícola y tiranuelo vende el pe-
llejo de la cara por 15 céntimos, y yo, que 
soy un obrero, no lo vendo ni por la carte-
ra del presidente de la República. 
EL Loco DE MORÓN. 
DE BO B A DI L L A 
Compañeros: Cumpliendo con nuestro deber, y como 
explotados, hacemos público por medio de este sema-
nario los acuerdos que esta Sociedad de obreros del 
campo, de Bobadilla, (pueblo) tomó en asamblea gene-
ral el día 15 del mes de julio sobre lo ocurrido en el 
pueblo V i l l a de don Fadrique. 
1. ° Por unanimidad fué enviada la más enérgica 
protesta al ministro de la Gobernación contra la mala 
actuación de la fuerza pública en el pueblo ya citado. 
2. ° Por mayoría fueron giradas veinticinco pesetas 
al Socorro Rojo Internacional, de Madrid, destinadas a 
las victimas del heroico pueblo. 
No dudamos, compañeros, que este telegrama, lo 
mismo que las mil protestas que hemos elevado la clase 
trabajadora a los Poderes constituidos, caerá en el fon-
do de la nada. 
Pero no le hace si somos conscientes. ¡Adelante! Y a 
llegará la hora de la justicia, de la libertad y del pan, y 
esa misma hora le dirá a la clase capitalista que la pro-
piedad es un robo. 
Por la clase obrera de este honrado y humilde anejo, 
el campesino A N T O N I O M O N T E N E G R O . 
E l pasado domingo celebróse el primer partido para 
el campeonato local « C o p a Antequera F . C.» Estuvo 
a cargo del Balompédico y el Nacional, que, si bien no 
rindieron un gran partido, estuvieron animosos y entre-
tuvieron al poco público que asistió. 
V e n c i ó el Balompédico por 6-1. L a victoria fué justa, 
porque demostraron ser superiores a sus contrarios, sin 
gran diferencia de conjunto, pero sí en algunos puntos. 
E l pequeño Casaus, en el centro del ataque demostró 
tener madera de jugador, templando y pasando como los 
maestros. Claro que su escasa edad no le permite aco-
metividad. Pero ya la adquirirá. 
* * 
Para esta tarde está anunciado un partido entre el 
Sevilla F . C . (amateur) y el Antequera. 
E l próximo domingo continúa el campeonato. 
Cuartos para novia 
compuestos de cama, sommier, cómoda, 
mesa de lavabo y mesita de noche. 
Todo en 200 pesetas. 
Sólo en CASA LEÓN, Lacena, núm. 11. 
En favor de un companero 
Suscripción a favor del compañero Anto-
nio López Rodríguez, herido en los suce-
sos de marzo. 
Suma anterior. . . 133.85 
Sociedad de Azucareros . . . . 5.— 
Sociedad de Faeneros 10.— 
Centro Socialista Obrero de Cortes 
de la Frontera 5.— 
Sociedad de Albañiles 26.30 
Suma y sigue, Ptas. . 180.15 
Los abusos del caciquismo 
Cojo la pluma en estos momentos para 
dar a conocer los procedimientos de estos 
caciques y de algunos obreros incons-
cientes. 
En este anejo tenemos una señora mar-
quesa presidenta de la Sociedad Católica 
de Antequera, única propietaria de este 
anejo, porque en el año 1870 sus familia-
res usurparon las tierras y casas que tenían 
los obreros en propiedad, y ahora viéndo-
se ella una reconocedora de todo este te-
rreno y de casas ha empezado por querer 
desalojar las viviendas y las tierras por 
querer tenernos a todos bajo su dominio y 
querer que nuestras mujeres visiten las 
iglesias todos los domingos y se afilien a 
la Sociedad Católica. 
Ellas, como buenas compañeras nues-
tras, se niegan a ello, y ella, en venganza, 
nos quiere quitar las casas y las tierras, 
porque hay unos cuantos obreros que es-
tán muy conformes y creídos en esa falsa 
propaganda caciquil-religiosa. 
Ellos le dicen: 
— Marquesa: usted nos dispensa y nos 
perdona. Nosotros no somos culpables de 
esto. Nuestros dirigentes han sido culpa-
bles de que nosotros hayamos hecho todo 
lo malo en contra de usted. 
Y ella les contesta: 
—Os perdono. Pero, ¿podré contar con 
vosotros siempre? 
— Siempre, siempre, señora. 
—Yo os daré casa y tierras y dineros 
para que podáis labrar sin apuros y os se-
paréis de esos rebeldes revolucionarios 
que quieren veros pasar hambres. 
—Sí, señora, eso nos pasa. 
Obreros inconscientes: ¿No os acordáis 
de los tiempos pasados, cuando esta seño-
ra nos llamaba a su casa y nos pisoteaba? 
¿No véis que ha sido siempre una reaccio-
naria? ¿No sabéis que todas esas facilida-
des que ahora nos da son para que en-
tremos todos en el cepo? Si todos hace-
mos lo mismo, ¿qué sería de nosotros? 
Compañeros inconscientes: retiráos del 
fuego, que os quemáis y unámonos todos 
los obreros bajo una misma voz, que esas 
tierras y esas casas que han sido nuestras 
volverán a nuestras manos. 
Tengamos espera, que la Reforma agra-
ria dará cuenta de todo esto que tienen 
usurpado a estos infelices padres de fa-
mi l i a . -A . C. R. 
Villanueva de Cauche. 
A C L A R A N D O 
Varios compañeros de los que padecieron prisión a 
consecuencia de la huelga de marzo, nos han visitado 
para rogarnos hagamos público que ellos no han inspi-
rado ni mucho menos el juicio emitido por el camarada 
García Prieto en su filípica al señor Chousa, y que se 
refiere a la intención que guiara a los señores que se 
ofrecieron como fiadores para constituir la correspon-
diente a la libertad provisional de que gozan. 
A u n pareciéndonos obvia, por descontada, la aclara-
ción, no tenemos inconveniente alguno en hacer público 
el deseo de los compañeros interesados, ya que las con-
secuencias de una apreciación personal no tienen por 
qué salpicar a los que por todos conceptos son ajenos a 
ella. 
Cada palo, aguanta su vela. 
El Reparto de Utilidades 
El alcalde accidental, camarada Villalba, 
ha publicado un edicto anunciando que 
durante el plazo de quince días hábiles, 
que expiran el 13 de agosto próximo, que-
dan de manifiesto al público en el Nego-
ciado respectivo de las oficinas de Secre-
taría el Repartimiento general de Utilida-
des para el año 1932 y la relación general 
del mismo, para que los contribuyentes 
puedan examinarlos y presentar reclama-
ciones. 
N O T A S D I V E R S A S 
Ha marchado al balneario de Corconte 
(Rusia Asiática) a lavarse las culpas y pe-
cados, nuestio eximio amigo don Fulano 
de Tal y Cual. 
Ha sufrido una aparatosa cogida el pi-
cador don José. 
Nos alegramos, porque asi otra vez pi-
cará más alto. 
Sociedad de zapateros 
Se recuerda a todos los compañeros que esta Socie-
dad ha concedido amnistía general, rebajando además 
la cuota ordinaria a 15 céntimos. 
E l plazo señalado termina el miércoles próximo, ad-
virtiendo que se tomarán acuerdos eficaces contra los fu-
gitivos inconscientes y contra los traidores que a sabien-
das se apartan de esta organización, desacreditándola 
faltando descaradamente a la verdad, para con este mi-
serable proceder favorecer a la reacción y dificultar 
nuestras justas reivindicaciones. 
Invitamos a todos los compañeros a que asistan el 
miércoles, a fin de conocer y juzgar la conducta desleal 
de esta docena escasa de indeseables. 
L A D I R E C T I V A . 
Sociedad de maestros barberos 
Por la presente se cita a todos los compañeros a la 
sesión ordinaria que se celebrará el martes próximo, 
día 2 de agosto, a las diez de lá noche, en nuestro domi-
cilio social. 
N O T A . Las diez pesetas que esta Sociedad entre-
gó al compañero Antonio L ó p e z Rodríguez fueron reu-
nidas en colecta entre los compañeros asociados, y no 
extraídas del fondo común. 
E l secretario, C A R L O S L Ó P E Z . 
• • « • » • 
Prueba de solidaridad 
Hemos remitido a Mollina 5 pesetas con 
destino a los compañeros presos de aquel 
pueblo, y otras 5 hemos entregado a la fa-
milia del obrero Antonio López Rodríguez, 
herido en los sucesos de marzo. 
Dicho donativo nos ha sido enviado por 
el Centro Socialista Obrero de Cortes de 
la Frontera, a cuyos camaradas damos las 
gracias en nombre de los beneficiados. 
P R O G R A M A 
que ejecutará la Banda Municipal hoy domingo 31, de 
diez a doce, en el Paseo de la República: 
1. ° Labradores sin conciencia (pasodoble), por 
K . Reirá. 
2. ° Himno a la Revolución Social; por A . K u l -
tores. 
3. ° ¡Se dan con todo! (habanera), por Les Repu-
bli - Kanos. 
4. ° Las señoras y las cruces (fantasía), por Padre 
Rubio. 
5. ° Reorganización de una Banda (vals Boston), 
por M . A . R . 
6. ° ¡Pobre Antequera! (pasodoble), por Radl-k-les. 
Parece mentira, pero es verdad. 
¡Señores republicanos, dejad algo de lo que había 
hecho! No estáis dejando nada mas que muchos inútiles 
enchufados. 
Sociedad de Labradores Arrendatarios 
y pequeños propietarios 
Por la presente comunicamos a nuestros asociados 
que el día 7, a las dos de la tarde, se celebrará junta 
general para tratar de asuntos importantes relacionados 
con las r e n t a s . — L A D I R E C T I V A . 
Asociación de vecinos e inquilinos 
Por la presente ponemos en conocimiento de nues-
tros asociados que según dispone el art. 42 del Regla-
mento quedarán dados de baja sin más aviso los que 
adeuden tres mensualidades, y si quisieran inscribirse de 
nuevo tendrán que pagar la cuota de entrada y los reci-
bos que tenían pendientes al ser dados de baja, sin que 
tengan derecho a defensa gratuita ante los Tribunales 
hasta que transcurran tres meses de su nueva inscripción, 
haciendo constar que se concede de plazo hasta el 
día 10 de agosto para el pago de los expresados recibos, 
que podrán recoger en esta Secretaría de 3 a 5 de la 
tarde, y que transcurrido dicho plazo serán dados de 
baja definitivamente. 
wm 
L a s juntas generales serán ordinarias y extraordina-
rias, celebrándose las primeras los días 12 de cada mes, 
y las segundas por virtud de convocatoria de la Junta 
Directiva o a petición de veinte asociados por causas 
fundamentales urgentes. 
L a Junta Directiva se reunirá en la Secretaría de es-
ta Asoc iac ión todos los viernes a las nueve de la noche, 
debiéndose tomar nota de que todo directivo que no 
concurra a tres reuniones consecutivas o a las que se 
convoquen con urgencia, sin justificar pieviamente por 
escrito las causas de su ausencia, se entenderá que re-
nuncia al cargo, y sin más apelación se someterá a la 
primera asamblea general la ocupación de la vacante. 
Horas de oficinas de 3 a 5 . — L A D I R E C T I V A . 
¡Trabajadores! 
Leed y propagad LA RAZON 
